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CAPÍTULO 1 




			 




			
SEIS BILLONES DE SOLES Y NINGUNO 




			 




			I 




			 




			En Polyneus, donde Wyl Lark nació y fue criado por los sun-lamas de la matriarca Hik’e, la palabra ciudad era sinónimo de la palabra jardín. Las poblaciones de Polyneus crecían en las paredes de los cañones como si fuesen musgo y emergían del lecho de los bosques, cultivadas y cuidadas por sus residentes. En Risco, donde Wyl aprendió a montar surav-kas, las calles se inundaban y cambiaban con cada monzón, y los residentes reorganizaban sus viviendas para adaptarse a las alteraciones del paisaje. 




			Wyl había viajado a muchos planetas desde que se había ido de Polyneus. En Troithe se dio cuenta de que realmente nunca había visto una ciudad. 




			Los motores de su interceptor RZ-1 retumbaban mientras esquivaba una gigantesca fachada de metal azul oscuro y arcos recubiertos de placas doradas, precipitándose entre dos torres y pasando por debajo de las líneas del tranvía. Por encima de las hileras de paneles digitales publicitarios, un sinfín de proyectores solares emitían su luz del mediodía. Este brillo bajo el cielo negro guiaba a Wyl por el laberinto urbano. 




			—Dime que no estás corriendo, hermano —la voz que sonó por el comunicador de Wyl era apenas audible por encima del ruido del Ala-A. El tono de Nath Tensent parecía divertido. 




			—No estoy corriendo —respondió Wyl—. Estoy volando en círculos. 




			—Pues son círculos enormes. Te has salido de mis sensores. 




			—Quizá porque tus dispositivos son más viejos que yo —replicó Wyl, pero se olvidó de sonreír. No se estaba escuchando a sí mismo. Dirigió su caza hacia una nube de humo. Mientras reducía velocidad, el dosel del caza empezó a llenarse de motas de ceniza. Manejaba la palanca de mando y los controles del repulsor con la mirada fija en el escáner, que no le daba ninguna información visual. Su estómago dio un sobresalto cuando el Ala-A hizo un picado de cien metros y salió de la nube. 




			A su derecha, un puerto de deslizadores de múltiples niveles abarcaba todo su campo visual. Tres de los niveles estaban escupiendo llamas, de donde surgía la nube de humo, mientras una descarga de rayos de partículas carmesí acribillaba dos niveles más, atravesando el metal y haciendo saltar losas de duracreto. Wyl viró para evitar las llamas y se lanzó de cabeza a la tormenta de disparos. Mientras ladeaba el caza con fuerza, sintió la presión del arnés en el costado, y sus escudos empezaron a centellear. 




			A lo lejos, en la superficie, advirtió el asfalto. Vio dos grupos enfrentándose a lo largo del bulevar. Los rayos de partículas que estaban destrozando el puerto de deslizadores (además de los escudos deflectores de Wyl) iban dirigidos a un transporte UT-60D, un Ala-U, que estaba unos veinte metros por encima de un grupo de combatientes, descargando su armamento sobre el segundo grupo. Wyl procesó la imagen en menos de un segundo, haciendo girar la nave mientras su visión se llenaba de puntitos de luz. 




			—¿Kairos? —preguntó Wyl—. ¿Necesitas asistencia? 




			Evitó chocar contra un chapitel de metal (Wyl no estaba seguro de si se trataba de arquitectura decorativa o de tecnología obsoleta), mientras un tono grave sonó por el comunicador. 




			«Eso es negativo», pensó Wyl, y se encogió al escuchar el rugido de los cañones láser del Ala-U. 




			—Lo que necesita... —intervino la voz de Nath— es que nosotros nos encarguemos de nuestro objetivo. Voy a iniciar mi pasada de ataque en unos diez segundos. ¿Quieres por arriba o por abajo? 




			—Por arriba —respondió Wyl, haciendo girar su caza para adentrarse en una avenida perpendicular al bulevar principal. Sus ojos examinaron rápidamente los edificios que llenaban el horizonte (óperas acabadas en cúpula, centros comerciales en espiral y esferas apiladas de restos de cristal roto que en su día habían albergado eventos deportivos) y se centraron en el gigantesco monstruo metálico que avanzaba hacia él sobre cuatro delgadas patas. Tenía una espalda arqueada que llegaba hasta una cabeza insectoide, con puestos de artillería en lugar de mandíbulas. El blindaje estaba lleno de marcas de impactos de bláster y cubierto de polvo y ceniza. Parecía pequeño en comparación con los edificios que lo rodeaban, y se movía por la ciudad como un depredador en un campo de hierba. 




			Wyl había visto este tipo de vehículos en hologramas. Había escuchado a Sata Neek y a Sonogari contar historias de caminadores imperiales avanzando en pelotones capaces de arrasar espaciopuertos enteros. Este monstruo en concreto podía ser un modelo de transporte de carga (o eso había dicho alguien de las tropas de tierra), pero uno de sus disparos bastaba para incinerar a una docena de soldados. 




			Wyl cogió altura, pasando cerca de la cabeza del caminador para llamar su atención, antes de ladear y dar vueltas sobre sí mismo cuando el aire se llenó de rayos de partículas. Cogió altura, a pesar del hecho de que los disparos del caminador iban a destruir los edificios cercanos si no lograban destruirle a él. Iban a atravesar las cúpulas de las óperas y a pulverizar los estadios de cristal. Iban a reducir a polvo la historia de Troithe. 




			Pero al menos la infantería de la Nueva República iba a quedar intacta. 




			Wyl redujo el acelerador, permitiendo a los sensores de disparo del caminador seguir su recorrido. Los disparos de los cañones retumbaban con tanta fuerza que el estruendo le sacudía los huesos, y todo su campo de visión se llenó de luz como si estuvieran cayendo un sinfín de relámpagos. Se sacudió en su asiento y su casco de vuelo golpeó el reposacabezas, mientras Wyl se concentraba en intentar ir un paso por delante de su enemigo. 




			—¿Lo ves? —susurró Wyl, y casi se mordió el labio cuando el Ala-A dio una sacudida—. Ya viene Nath. Unos segundos más. 




			Una señal del sensor se volvió más brillante. 




			—¿Otra vez hablándole a tu nave? —preguntó Nath. 




			Wyl soltó una gran carcajada, sin sentir vergüenza alguna, al ver el bombardero Ala-Y de Nath volando a unos diez metros por encima del suelo de la calle. Wyl dejó atrás al caminador, saliendo de su campo de tiro, y el bombardero lanzó su carga con un sonido atronador. Empezó a dar la vuelta, dispuesto a abrir fuego de cobertura para permitir que Nath hiciera una segunda pasada, pero vio que se extendían arcos crepitantes de electricidad por el casco del caminador, que se había quedado inmóvil. 




			—Torpedos de iones, impacto directo —informó Nath—. Creo que ya está. 




			El caminador levantó lentamente una de sus patas. Sus soportes y pistones de metal temblaban artríticamente. Su cabeza se inclinó y todo el peso de la máquina cambió. La gravedad hizo su trabajo inexorable. Primero con la lentitud de una hoja desprendiéndose de un árbol en otoño y, después, con la rapidez fulminante de una avalancha, Wyl vio como el caminador se desplomaba hacia un lado. 




			El grueso del impacto lo recibió una torre cilíndrica cubierta de pantallas publicitarias estropeadas, balcones de restaurantes y escaparates de boutiques. El cuerpo del caminador colisionó con la séptima planta de la torre, destruyendo las vigas de metal sobre las cuales se sustentaba el edificio. Las ondas de energía seguían recorriendo la superficie del vehículo blindado, y el impacto hizo estallar en llamas los conductos de potencia y las baterías de la superficie del edificio. Cuando la cabeza del caminador chocó contra el duracero de la torre, la construcción entera pareció ondular, y Wyl escuchó un ruido como un disparo de morteros. Planta a planta, el edificio entero empezó a desaparecer en una masa de escombros y fuego. 




			Un instante más tarde, el caminador caído estalló, como si estuviera relleno de llamas, y acto seguido quedó totalmente sepultado. Una gran nube de polvo impedía ver nada más, aunque se siguieron escuchando los sonidos de incineración y destrucción. 




			Alguien estaba hablando por el comunicador. 




			—Efectivamente, ya está. Aprecio vuestra ayuda —era una voz de mujer que Wyl no reconoció. 




			Wyl elevó su Ala-A y lo hizo girar, saliendo de la nube de polvo y dirigiéndose hacia las tropas de tierra. Tuvo que hacer un esfuerzo por no mirar hacia atrás. El dosel de su nave estaba cubierto de manchas de hollín. 




			—¿Eso significa que tu misión ya ha terminado? —preguntó Nath. 




			—Querrás decir tú misión. Pronto deberíamos recibir alguna noticia del equipo de asalto —dijo la mujer—. Eso sí, me alegro de que hayáis derribado esa torre. Hubiera sido un nido de francotirador perfecto. 




			Wyl examinó su escáner. No vio más naves aparte de Nath y Kairos. Entonces le echó un vistazo rápido al bulevar y a la infantería. El grupo de soldados se estaba retirando cuidadosamente de la nube de polvo, mientras la sombra del Ala-U les pasaba por encima. 




			—¿No hay avistamiento de civiles? —preguntó Wyl, controlando el tono de voz. 




			—No hemos visto ninguno en las seis horas que hace que hemos entrado en el distrito —respondió la voz de la mujer. El tono de su voz se hizo más bajo mientras les daba órdenes a sus compañeros. Entonces siguió hablando por el comunicador—. Antes todo esto era un centro de ocio, según el informe. Hubo una gran inversión cuando llegó el Imperio, pero ahora está bastante abandonado. 




			«Bastante abandonado» no era garantía suficiente. 




			—Comprendido —dijo Wyl—. Mantendremos la posición hasta que nos deis nueva orden. 




			—Recibido. Y dile a vuestro Ala-U que me está bloqueando la luz. 




			Al oír esto, Wyl logró sonreír. «Ojalá hubiera luz para bloquear», pensó Wyl. Entonces le pasó el mensaje a Kairos, que estaba sobrevolando los soldados a unos diez metros de altura. Cuando se movió, la iluminación de los proyectores solares no pareció cambiar demasiado. 




			—¿Te sientes un poco sobreprotectora? —preguntó Nath. 




			Kairos no respondió. 




			Wyl palpó distraídamente la consola de su caza, en busca de una placa que vibraba. La nube de polvo empezó a disiparse. La mente de Wyl iba alternando entre el espectáculo de destrucción y el equipo de asalto que estaba descendiendo a las entrañas subterráneas de la ciudad. 




			—Sabes que hemos sido todo lo cuidadosos que hemos podido —dijo Nath. Había cambiado a un canal privado—. Era un edificio elegante, pero no valía la pena dar la vida por él. 




			—Lo sé —respondió Wyl—. No te preocupes por mí... 




			—¡Objetivo localizado! Tres guerrilleros imperiales atrapados, esposados y listos para el interrogatorio —irrumpió la voz de la mujer—. El equipo de asalto ha hecho el trabajo que vosotros no podíais. Os sobran seis toneladas de peso. 




			—Recibido —respondió Wyl, y entonces se concentró en su consola, ajustando las funciones de comunicaciones y conectándose a la red de largo alcance de Troithe—. Vamos a ver si podemos conseguir una señal. Hay gente que nos está esperando. 




			 




			II 




			 




			En las cartas de astrogación, Cerberon aparecía como un sistema. Y lo era. Solo que no era un sistema estelar, porque no había ninguna estrella a un radio de medio año luz. En lugar de ello, sus planetas, lunas y campos de asteroides orbitaban alrededor de la singularidad de Cerberon: un agujero negro que era como un ojo ardiente, con una pupila oscura rodeada de un iris de escombros en llamas. En cuestión de unos miles de años, Troithe, Catadra, Verzan y los demás planetas de Cerberon serían fagocitados por la gravedad del agujero negro. Fuerzas más poderosas que cualquier máquina de guerra imperial. Unos milenios más, y las estrellas más cercanas iban a sufrir el mismo destino. 




			En comparación con los cielos resplandecientes del Núcleo Profundo, el agujero negro se distinguía por ser a la vez el objeto más brillante y el más oscuro del cielo. Chass na Chadic se preguntaba cómo alguien podía vivir en ese sistema sin enloquecer. No le parecía un lugar por el que mereciera la pena luchar, pero a los altos mandos de la Nueva República les aterrorizaba que Cerberon pudiera utilizarse como punto de paso entre Mundos del Núcleo. Al fin y al cabo, estar en el lado ganador de una guerra significaba luchar por cosas estúpidas. 




			Apartó la mirada de ese ojo negro y volvió a observar el campo de asteroides que la rodeaba, haciendo girar lentamente el estabilizador de su caza de asalto Ala-B desde arriba de su cabina a abajo. Un enorme asteroide alargado pasó flotando lentamente por encima de su cabeza; había pasado tanto tiempo volando en la atmósfera que casi esperaba que la nave empezara a temblar por la proximidad del asteroide. Dio potencia a los impulsores, se recolocó en su arnés y preguntó: 




			—¿Qué estaba diciendo? ¿Antes de los asteroides? 




			A través del comunicador se escuchó una voz de mujer, áspera como un hueso carbonizado sacado de una hoguera: 




			—El Conglomerado Slipglass. 




			—Eso —dijo Chass—. La cuestión es que el Imperio le había dado al Conglomerado control total de los transportes en Eufornis Menor. No podías subirte en un tranvía sin códigos en cadena, y mucho menos en una lanzadera. Estaba atascada ahí en medio de la nada. ¿Y qué crees que hice? 




			—Necesitabas un vehículo propio —respondió la voz. 




			Chass se echó a reír. 




			—¡Exacto! Y yo no había pilotado nunca, pero mi anfitrión tenía un viejo saltacielos Voltec. Apenas funcionaba. Una noche me empezó a hacer preguntas otra vez sobre mi especie, y decidí que me iba. Así que me subí y empecé a examinar los controles, de botón en botón... 




			La historia era mentira. No todo, pero lo suficiente como para considerarse mentira. Chass la contaba con alegría, inventándose incidentes cada vez más absurdos mientras su nave flotaba entre los asteroides. Habló sobre un parásito más grande que un brazo que encontró en el compartimento del motor del Voltec que se clavó sus propios cuernos, sobre pilotar en plena tormenta mientras huía de las fuerzas de seguridad planetaria, sobre abrir fuego sobre droides del Conglomerado mientras aterrizaba en las afueras de un espaciopuerto. Estaba bastante segura de que esta última parte iba a suscitar preguntas (que ella supiera, Voltec no había fabricado un saltacielos que llevara armamento), pero no hubo ninguna objeción. 




			Apretó con fuerza la palanca de control al ver un destello carmesí inesperado en el lado de estribor. Vio fragmentos de roca dando vueltas en su dirección y escuchó a la voz diciendo: 




			—Ese asteroide te hubiera podido causar problemas. Sigue adelante. 




			Chass se encogió de hombros e hizo lo que le pedía. Siguió contando la historia, alargándola hasta donde pudo, y acabó con: 




			—... Al final logré salir del planeta y mandarle una señal al Escuadrón Sabueso. Fue genial volver, por fin. 




			«Sabes que eso es mentira», pensó Chass. «Ya tendrías que saberlo... El Escuadrón Sabueso no fue hasta mucho después. ¿Hasta dónde me permitirás mentir?». 




			—Ya me lo imagino —respondió Yrica Quell. 




			Chass se rio, echó la cabeza hacia atrás y pasó rozando otro asteroide. 




			—¿Ha pasado algo divertido? —preguntó Quell sin rastro de ironía. 




			Chass pensó que tal vez Quell se estaba burlando de ella. O quizá estuviera intentando entablar amistad, por alguna razón. En cualquier caso era divertido, aunque no era lo que Chass esperaba de una mujer tan aficionada al caos como a un eructo en el momento más inoportuno. Se imaginó la cara de Quell, con sus rizos rubios dentro del casco, su nariz protuberante, su piel leonada y sus ojos atravesando la oscuridad con una mirada sin chispa. 




			—Absolutamente nada —respondió Chass—. El objetivo se acerca a nuestro alcance. ¿Estamos a punto? 




			—El equipo de tierra ha dado la señal. Guerrilleros capturados. No han dado la alarma, y ahora... —Quell se detuvo a media frase. Chass escuchó unos pitidos y un insulto irritado. 




			—¿Todavía no te llevas bien con el nuevo droide? —preguntó Chass. 




			—Está bien —comentó Quell—. CB-9 solo quería ofrecer su opinión. Pero como iba diciendo... Ahora vamos a por su proveedor. 




			Chass ajustó el rumbo y tiró de una palanca de control. Los servomotores emitieron un chirrido mientras sus estabilizadores de ataque se extendían y la nave adoptaba forma de cruz. Chass examinó las pantallas de estado, mientras el ordenador redistribuía automáticamente la potencia. Se activaron los cañones de iones. El lanzatorpedos principal dio la confirmación de estar plenamente funcional; el segundo aparecía como inactivo, como había hecho desde lo de Pandem Nai, pero Chass sabía que no era así. Si necesitaba el lanzatorpedos secundario, iba a funcionar. 




			Por último, ajustó el sistema de comunicaciones. Un tambor grave y unas letras veloces con acento huttés empezaron a sonar por encima de la estática y llenaron la cabina: una canción narvath de estilo retro-shudder, de un chip de música que le había robado a un borracho estúpido en las Extensiones Occidentales. Satisfecha, se recolocó en su asiento y lanzó su primer torpedo. 




			El objetivo era un asteroide del tamaño de una estación de combate orbital. El torpedo, que emitía un resplandor tan brillante que podía cegar a cualquiera que estuviera a un radio de un kilómetro, destrozó una pequeña protuberancia rocosa y dejó el resto del asteroide sin una grieta. Chass lanzó un segundo torpedo, y entonces ajustó sus sistemas y empezó a disparar rayos de partículas. Cantaba mientras disparaba, dejando que la música dictara el ritmo de la violencia. Ajustó el vector de vuelo para poder acribillar el asteroide a su paso. Su escáner indicaba que el Ala-X de Quell mantenía la distancia respecto a ella. Estaba a punto de intervenir, pero todavía no lo hacía. 




			Chass observaba las explosiones causadas por los torpedos, se movía al ritmo de la música y comprobaba periódicamente sus reservas de municiones, que se iban agotando. Apenas se fijó en el destello en el escáner hasta que la voz de Quell irrumpió a través de la música. 




			—Cazas en movimiento. Sepárate del asteroide y comprueba tus deflectores. 




			Chass miró el escáner y el asteroide. Un momento más tarde advirtió las naves relucientes, como un géiser emergiendo de un abismo. Salieron de forma compacta cerca del asteroide, y entonces se fueron dispersando. Contó como mínimo una docena de naves. Todos eran cazas TIE/ln básicos, con dos amplios paneles planos protegiendo la cabina esférica central. 




			En manos de un piloto hábil, un caza TIE era como un cuchillo: un arma fina, veloz y mortífera contra una bestia pesada como un Ala-B. En manos menos habilidosas, un TIE era un cubo de basura con cañones pegados. Patoso e indefenso. 




			El Escuadrón Alfabeto había estado suficiente tiempo en Cerberon como para saber qué esperar. 




			—Míralos —murmuró Chass—. Ni siquiera pueden permanecer en formación. 




			Quell refunfuñó, pero no discrepó. Los cazas TIE se dividieron en varias escuadrillas y se separaron del desfiladero justo cuando emergía una última nave: una lanzadera de carga, de líneas rígidas y distribución asimétrica, con un diseño de cuatro alas que había pasado de moda hacía décadas. Chass anunció sus coordenadas y dijo: 




			—Parece que va a huir... ¿Quieres perseguirla? 




			—No. 




			—¿Es por esto por lo que estamos aquí? 




			—Sí —respondió Quell—. Sin el escondite de Troithe, sabemos exactamente adónde va a ir. Pero no podemos permitir que parezca que la estamos dejando escapar. 




			Ocho cazas TIE se colocaron entre los cazas de la Nueva República y la lanzadera, dividiéndose en parejas y manteniéndose cerca de los fragmentos de asteroide. 




			—Eso hay dos formas de hacerlo —comentó Chass—. Estamos en inferioridad numérica, así que podríamos huir como idiotas... o podríamos luchar con tanta fuerza como podamos, intentando no ganar. Ya sabes por cuál me decanto. 




			Chass creía saber también por cuál se decantaba Quell. Pero cualquier cosa sonaba mejor que volver a casa, tumbarse en su litera y esperar a la siguiente misión. El retro-shudder narvath llegó a su fin y empezó una nueva canción, chillada a gran velocidad en un idioma que no reconocía. 




			—Sesenta segundos de combate —propuso Quell—. Si nos presionan mucho, hacemos estallar uno de los asteroides grandes para tener cobertura y nos largamos entre los escombros. 




			Chass se echó a reír, dirigió potencia a sus deflectores y se precipitó hacia el enemigo. Quell había cambiado, pero le gustaba esa nueva comandante. 




			—Trato hecho. Intenta que no se me acerquen, ¿vale? 




			Los cazas TIE utilizaban los asteroides como protección. No era un mal plan, pero su reacción fue muy directa. Chass apretó el gatillo y llenó el cielo de rayos de partículas, destruyendo los asteroides y enviando metralla de granito en todas las direcciones posibles. Sus propios escudos parpadearon al recibir el impacto de pequeños fragmentos de piedra. Con un poco de suerte, alguna esquirla atravesaría el motor desafortunado y desprotegido de un TIE, pero en realidad lo único que pretendía era sembrar el caos y reducir la visibilidad de los escáneres. Y eso lo logró con creces. 




			Chass anunció su objetivo mientras Quell daba un giro, tratando interceptar al primer par de cazas TIE que se les acercaban. El instinto de Chass le decía qué podía ocurrir a continuación... Le mencionaba una docena de formas en las que podía ganar, y cincuenta formas en las que podía morir. Pero si algo había aprendido en las últimas semanas era que la muerte era una promesa rota. Verzan, el planeta guarnición sin aire que había en el sistema, había sido una fortaleza que había caído ante la potencia de fuego del Estrella Polar y las bombas de protones del Escuadrón Alfabeto. Los templos y palacios de Catadra habían ardido bajo las impotentes ráfagas de turboláser de sus defensores. El grupo de batalla había tomado el espaciopuerto principal de Troithe en menos de un día de combate. En Cerberon no tenían la sensación de que cualquier batalla perdida podía ser la última de la guerra, como había pasado con la Rebelión; no había fracaso del que la Nueva República no pudiera recuperarse contra un Imperio disperso y mermado. 




			Moría gente. Moría infantería. Pero los cazas TIE empezaban a escasear y la muerte era para los estúpidos y los imprudentes, no para los héroes. 




			No era lo que quería Chass, pero suponía que ya que tenía que hacerlo, podía disfrutar de ello. 




			Ajustó la mira y abrió fuego contra el primero de los cazas TIE, mientras el Ala-X de Quell destrozaba al segundo caza. Inclinó con fuerza la palanca de control hacia babor. Esquivó por los pelos una ráfaga de rayos de partículas, justo antes de que su oponente pasara de largo. En lugar de perseguirlo, se centró en los seis nuevos enemigos que se acercaban a toda velocidad. 




			—Tengo que acertar a uno  de ellos —murmuró Chass, mientras disparaba rápidas ráfagas contra el grupo de cazas. 




			—Voy a intentarlo con la lanzadera de carga —anunció Quell—. Agárrate. 




			Chass emitió un sonido a medio camino entre el gruñido y la risa, mientras el Ala-X se deslizaba entre los asteroides y disparaba salvajemente contra un objetivo que ya no podía ver. Los siete cazas TIE supervivientes cambiaron de rumbo para rodearla. Derribó uno de los cazas y rasguñó a otro, mientras veía pasar rayos de color esmeralda por encima de su dosel. Uno de los asteroides más cercanos estaba ardiendo, liberando gas combustible de una abertura practicada por un disparo. Chass hizo girar el caza, con la popa enfocada a las llamas, y se preguntó cómo iba a sobrevivir. 




			Transfirió potencia a los deflectores delanteros. No le sorprendió cuando el TIE que tenía más cerca explotó en lugar de disparar. La daga de un interceptor Ala-A atravesó las llamas y empezó a girar sobre sí mismo, eliminando a otro oponente en una sola maniobra. 




			—¿Sabías que estaban en camino? —preguntó Chass, menos irritada de lo que sugería su voz. 




			—Efectivamente —respondió Quell—. Tú has tenido tus sesenta segundos. 




			Chass miró a su consola. Los residuos todavía entorpecían las lecturas del escáner, y no podía distinguir al Ala-U o al Ala-Y, pero tenía la certeza de que estaban allí. 




			—Yo también estoy encantado de verte —dijo la voz de Nath por el comunicador—. Pon un poco de música y deja que te salvemos el trasero. 




			 




			III 




			 




			Los aullidos de animal moribundo de la música de Chass llenaron el comunicador mientras Nath Tensent se lanzaba hacia la batalla. T5 estaba reconfigurando la potencia de emisión de los propulsores, pero Nath dudaba que el droide pudiera sacarle mucha más potencia al viejo Ala-Y. 




			—Al menos asegúrate de que sigamos a este ritmo —dijo Nath, y acto seguido le pareció que la nave iba a trompicones. 




			Pensó que si llegaba tarde al combate, sería lo mejor. Después del ataque contra el caminador, sus reservas de artillería estaban bastante bajas. 




			Quell repartía órdenes por el comunicador. Nath lanzó algunos disparos, y estuvo muy cerca de impactar a un caza TIE. Pero quien eliminó a ese TIE fue ni más ni menos que Kairos. No era una piloto virtuosa ni destacaba por su capacidad táctica, y Nath solía considerarla un mero soporte de tropas, pero la verdad era que era bastante buena en las ofensivas. 




			Mientras tanto, Chass destrozaba muchos más cazas TIE de lo que parecía posible con un Ala-B. Para cuando Nath llegó a una distancia óptima de disparo, lo único que quedaba eran restos de naves y un asteroide que ardía como el núcleo de un reactor en plena fusión. 




			—Nunca sabes lo que es inflamable en un panorama como este —comentó Nath—. ¿Ya estamos? ¿Tenemos que ir a ver si hay supervivientes? 




			—Una nave se ha estrellado en ese asteroide en llamas —respondió Wyl—. Haré una pasada de reconocimiento. 




			«Pobre chico», pensó Nath, y negó con la cabeza con una sonrisa. 




			—Acaba rápido —lo apremió Quell—. Kairos, quédate con Lark por si acaso encuentra algo. Chadic, sígueme. Vamos a hacer un barrido por si aparecen refuerzos. Xion, escanea todas las frecuencias de comunicaciones y asegúrate de que la lanzadera de carga no esté enviando una señal de emergencia. 




			Wyl y Chass confirmaron las órdenes. Kairos se puso en posición. «Supongo que eso significa que yo soy Xion», pensó Nath, pero no hizo ningún comentario sobre el lapsus de Quell y le dijo a T5 que hiciera el escaneado de frecuencias, siguiendo las instrucciones. Nadie más parecía haberse dado cuenta. 




			—Entonces... ¿hemos cumplido la complicada operación de espionaje que Adan y tú habéis planeado? —preguntó Nath. 




			—Te lo haré saber cuando hayamos terminado —respondió Quell. 




			Poco después, ya habían terminado y estaban en ruta hacia Troithe. Las cinco naves, avanzando en formación, salieron del campo de restos de asteroide. Las velocidades sincronizadas por ordenador los mantenían en posiciones relativas entre ellos mientras descendían hacia el planeta. Recorrieron un continente partido y el mar adyacente, y entonces empezaron a descender hacia uno de los sectores desprotegidos de la gigantesca ciudad-continente. 




			Los proyectores solares se habían atenuado, pasando de un amarillo pálido a un azul crepúsculo. Su resplandor iluminaba las imágenes borrosas de los rascacielos en declive y los parques industriales en desuso, testimonio de varios milenios de desarrollo, transformación y prosperidad que habían tenido su punto álgido mucho antes del auge y la caída del Imperio. Muchos siglos antes, Troithe había rivalizado con Coruscant por ser la joya cosmopolita de la República. La ciudad abarcaba medio planeta y contaba con miles de millones de residentes, algunos de los cuales pertenecían a las familias aristomercantiles más respetadas de la República. 




			Troithe había sido el ideal al que aspiraban los planetas herrumbrosos del Borde Medio: un lugar de invención y manufactura, donde un artesano habilidoso podía desarrollar un módulo cognitivo por la mañana, asistir a un concierto de moda al mediodía y supervisar el ensamblaje de un ejército de droides innovadores por la noche. Sin embargo, Troithe acabó cayendo en declive. Coruscant, que ya era el centro político de la República, había atraído a migrantes de miles de planetas afiliados a la República y mundos extranjeros aliados. En consecuencia, se había tenido que construir sector tras sector y nivel tras nivel de nuevos bloques de alojamiento. Coruscant empezó a superar a Troithe en tanto que potencia industrial gracias a su superioridad en cuanto a población, al contar con la fuerza de trabajo y el ingenio de incontables especies distintas. 




			Y mientras crecía la producción de Coruscant, la de Troithe empezó a mermar debido mayormente a factores inevitables (el agotamiento de los recursos minerales preciosos en el continente partido, la accesibilidad cada vez más limitada del sistema Cerberon en una República que se iba expandiendo hacia las Colonias y el Borde Interior, y la decadencia gradual de la órbita planetaria de Troithe al ir acercándose hacia el agujero negro), pero también a un factor trágico que hubiera sido evitable (una breve guerra civil entre las clases bajas de múltiples especies alienígenas y la mayoría de población humana, un conflicto manipulado en parte por una ambiciosa familia aristomercantil que intentó beneficiarse de ello). Para cuando estallaron las Guerras Clon, Troithe estaba ya sumido en un lento declive. Cada año, su población de miles de millones iba disminuyendo gradualmente. Cada año, había otra fábrica que cerraba sus puertas o algún distrito residencial que quedaba abandonado. 




			Muchos de los habitantes de Troithe habían acogido con los brazos abiertos las promesas de renovación y restauración de la prominencia de su planeta del Emperador Palpatine. Algunas de esas promesas se cumplieron, y una porción sustancial de la población conservó sus simpatías hacia el Imperio. Ese fue uno de los motivos por los cuales había ido tan lenta la operación de recuperar Troithe. 




			Las colinas de rascacielos descendían hasta una llanura repleta de plataformas bajas de metal y conjuntos de andamiajes, además de carpas y refugios prefabricados delimitados por una cuadrícula de carreteras y pistas de aterrizaje. Más allá de los enclaves de refugiados estaban los hangares y las pistas de aterrizaje ocupadas por docenas de cargueros, corbetas y cazas. En el centro se encontraba el Estrella Polar, el veterano acorazado de clase Acclamator que había llevado a Nath y sus compañeros por todos los confines de la galaxia. 




			—Se pueden oler desde aquí las quemaduras de carbono —comentó Nath—. Esa vieja carraca lleva varias semanas sin moverse y todavía necesita un buen lavado. 




			—Es tu tipo —respondió Chass con un resoplido, seguido de una larga carcajada. 




			En lugar de dirigirse al acorazado, los cazas describieron una curva hacia una plataforma de aterrizaje que había medio kilómetro más allá, mientras Kairos se desviaba con su Ala-U para unirse a los demás transportes. Veinte minutos más tarde, Nath ya había dejado su nave en la plataforma de aterrizaje, había informado a su personal de tierra sobre el armamento gastado (solo confiaba en ellos para el mantenimiento básico) y había sacado a T5 para cargarlo. Por último, se había reunido con Wyl bajo el cielo negro para ir juntos hacia el acorazado. 




			A pesar de que el día era fresco y templado, los dos tenían el traje de vuelo empapado de sudor. Ambos llevaban el casco debajo del brazo derecho. Aparte del uniforme y de la postura, se parecían muy poco: Nath era corpulento y musculoso, mientras que Wyl era esbelto; Nath tenía el pelo oscuro, con entradas, y peinado hacia atrás, mientras que el de Wyl era castaño y fino; la piel de Nath era más bien cobriza, mientras que la de Wyl era de tono aceituna. Y a pesar de que los separaba una diferencia de edad de dos décadas, los dos andaban con el brío desafiante de la juventud. 




			Hablaban más con los que los rodeaban que entre ellos. Mientras recorrían las pistas, Wyl lanzó saludos de ánimo a dos pilotos del Escuadrón Granizo que estaban trabajando en sus naves. Nath les gritó insinuaciones sarcásticas e insultos bienintencionados a unos pilotos de deslizadores que pasaron a su lado, y a cambio recibió réplicas y sonrisas. 




			—¿Ves a Chass por alguna parte? —preguntó Wyl al cabo de un rato. 




			—Ha ido donde va siempre después de las misiones. Supongo que volverá por la mañana. 




			Tampoco vieron a Quell. Nath supuso que ya habría ido a encerrarse con Caern Adan en su centro de inteligencia improvisado. A quien sí encontraron fue a Kairos, justo cuando empezaban a acercarse al casco monumental del Estrella Polar. Si la mujer silenciosa sudaba alguna vez en su vida, no se notaba a través de las capas de tela que envolvían su cuerpo o la máscara de metal remachado que ocultaba su rostro. Se unió a ellos con paso firme mientras atravesaban una zona de aterrizaje llena de remolcadores, elevadores de carga y cajas de material, en dirección a la rampa de acceso del acorazado. Ya dentro, el amplio hangar era como un reflejo del campamento civil que había fuera: varias hileras de carpas de colores, el olor de aceite chisporroteando en termoplacas y el ruido imperante de un centenar de conversaciones. Había soldados comiendo, limpiando sus rifles o jugando a pasarse la pelota con una chaqueta arrugada. 




			—¡Los héroes del Escuadrón Alfabeto! —gritó un sargento corpulento con peinado de soldado de asalto—. ¿Venís por aquí en busca de aplausos? 




			—Los aceptaremos, si tenéis alguno —respondió Nath. 




			El sargento, al que los soldados llamaba, Carver, por lo que recordaba vagamente Nath, resopló sonoramente, pasó de largo a Wyl y le hizo un saludo firme a Kairos. 




			—Quien se lo merece nunca lo pide. El equipo de asalto manda saludos. Lo has hecho muy bien ahí fuera. 




			Kairos no pareció oírlo, y siguió caminando hacia uno de los pasillos que salían del hangar. Para ser alguien que arriesgaba la vida a menudo por la infantería, a Kairos no parecían interesarle mucho los encuentros cara a cara. 




			Wyl trató de excusarse para irse, pero Nath lo agarró del brazo y lo arrastró a una conversación con Carver y una docena de soldados. Mientras el Escuadrón Alfabeto había estado haciendo misiones para el Servicio de Espionaje de la Nueva República, la 61.ª de Infantería Móvil había continuado su lento avance por los distritos de Troithe. El combate terrestre era una guerra de desgaste y el resultado parecía inevitable. Igual que en toda la galaxia, donde no se había producido una victoria decisiva desde lo de Pandem Nai. De todos modos, las historias que se contaban eran bastante decentes y era conveniente estar de buenas con la infantería. 




			—Sé educado —le murmuró Nath a Wyl mientras una mujer agitada llamada Twitch describía un encuentro a cuchillazos con guerrilleros imperiales en un callejón—. Si un día te derriban, vas a necesitar a esta gente. 




			—Troithe necesita a esa gente —comentó Wyl—. La General Syndulla necesita a esta gente. Lo que yo necesito es una ducha antes de que nos vuelvan a convocar. 




			—Tú mismo —dijo Nath, encogiéndose de hombros—. Yo puedo celebrar por todo el escuadrón. 




			Y así lo hizo. Hizo un esfuerzo por aprenderse los nombres de Zab, Vitale y Junior. Observó agotamiento, aburrimiento y fervor en los ojos de los soldados mientras urdía mentiras sobre cómo se había formado el Escuadrón Alfabeto, por qué la General Hera Syndulla los había traído a Cerberon a bordo del Estrella Polar y por qué se habían unido a la guerra terrestre. Hubiera podido seguir durante horas, pero al final sonó su comunicador. Le sorprendió escuchar la voz de Quell. 




			—No he podido contactar con los demás —dijo Quell—. Hazles llegar el mensaje. Reunión mañana con la general. 




			—¿Buenas o malas noticias? —preguntó Nath. 




			—Adan y yo tenemos un plan —respondió Quell—. La «complicada operación de espionaje» ha funcionado, y hemos conseguido la información que estábamos buscando en la lanzadera de carga capturada. 




			—¿Avistamiento? 




			Quell iba a saber lo que Nath quería decir con eso. 




			No se había confirmado ningún avistamiento del Ala Sombra imperial desde lo de Pandem Nai. Ya no hablaban del enemigo que les habían ordenado neutralizar. Habían evitado continuamente el tema desde que llegaron a Cerberon, donde se habían dedicado a dar soporte a los equipos de asalto, con alguna que otra interrupción para emprender una operación de inteligencia inexplicable. 




			—No exactamente. 




			—Entonces, ¿qué? 




			Quell hizo una pausa tan larga que por un momento Nath se preguntó si había perdido la señal. 




			—Hemos estado analizando la disposición del sistema Cerberon. Tenemos todos los ingredientes para una trampa —explicó Quell. 




			Nath sonrió. 




			Era una mentirosa, una hipócrita y una criminal de guerra. Pero en sus mejores días, Quell tenía estilo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
UN DÍA DE TRABAJO HONESTO 




			 




			I 




			 




			Soran Keize estaba en el puente del Nido de Águilas, rodeado de pantallas tácticas y holopantallas llenas de gráficos y lecturas de estado. No miraba el contenido de las pantallas de forma consciente, sino que dejaba que su cerebelo absorbiera los datos y los tradujera en algo visceral. Se imaginaba que estaba dentro de un TIE, mirando a través del cristal del caza, escuchando el aullido imaginario de los motores gemelos. 




			Veía anillos de escombros brillantes en el cielo por encima del suelo estéril de Jarbanov y las cúpulas de una colonia alzándose en el horizonte como si de soles triples se tratara. Un flujo reluciente caía de uno de los anillos sobre la atmósfera, como si fuese una catarata lejana. Unas aves con alas de piel recorrían el aire, 




			—El Escuadrón Cuatro ya está en posición, Mayor —dijo una voz a través del comunicador—. ¿Qué cree que deberíamos hacer ahora? 




			Soran parpadeó, poniendo fin a su ensoñación. Cuando volvió en sí, habló con voz suave y deliberada, observando las reacciones de los oficiales del puente ante el evidente sarcasmo del Capitán Gablerone. 




			—Procedan como está planeado —respondió Soran—. Los vemos por los monitores. Les proveeremos asistencia si es necesario. 




			—Recibido, Nido de Águilas —respondió Gablerone, antes de empezar a emitir órdenes a su escuadrón. Asignó vectores de acercamiento y objetivos, y ordenó comprobaciones finales de sistemas antes de que empezara la violencia. 




			Mientras tanto, la tripulación del puente del Nido de Águilas se concentraba en sus consolas y sus auriculares, sin dirigirle ni una mirada a Soran. A casi todos los había conocido hacía muy poco, pero reconocía cierta rigidez en su comportamiento. Eran oficiales cómodos con sus obligaciones, como se podía percibir por su postura y por la facilidad con la que hablaban. El hecho de que charlaran significaba que había comunicación y cooperación entre ellos. Un soldado silencioso, en cambio, era un soldado con miedos ocultos. 




			Más tarde volvería a aquello. De momento, la tripulación de su puente no estaba en peligro. Eran sus pilotos los que requerían su atención. 




			El Escuadrón Cuatro impactó en sus primeros dos objetivos casi simultáneamente. La Teniente Seedia (la integrante más nueva del escuadrón, transferida y ascendida tras la muerte de Draige en Pandem Nai) y su ala de cazas bombardeaba la planta de desmontaje principal de la colonia. Soran había sugerido asignar la plaza de Draige a Arron, pero Arron había muerto en una misión a un lugar llamado Cúmulo de Oridol; una pérdida de la que Soran culpaba a su propia ausencia reciente. Mientras tanto, la escuadrilla del Teniente Kandende abrió fuego sobre las instalaciones de reciclaje de baterías, pero casi demasiado tarde como para infligir daños significativos. Soran iba a tener que interrogar acerca de ese error durante la reunión posmisión. 




			«Dales tiempo», se dijo a sí mismo, y acto seguido se dio cuenta de su error. El tiempo no estaba de su lado. 




			—Se están emitiendo llamadas de socorro —anunció Rassus desde su puesto del puente, mirando a Soran—. ¿Tenemos que intentar interceptarlas? 




			—No —respondió Soran. 




			Rassus abrió la boca como si fuera a protestar, pero volvió a centrarse en su consola. 




			«Cuestióneme o permanezca en silencio», quiso decir Soran. «Demuestre confianza. Hágalo por los demás». 




			Tal vez los demás no se dieran cuenta. 




			Los cazas prosiguieron su tarea brutal. La escuadrilla de Gablerone estaba disparando sobre puentes y carreteras. Soran había sincronizado el ataque a la perfección, permitiendo a los núcleos industriales de la colonia liberar a sus trabajadores del turno de tarde. Las bajas civiles (si se podía considerar civiles a los colonos que trabajaban para proveer al Ejército de la Nueva República) iban a ser mayores que si hubiera optado por un asalto nocturno, pero esto era secundario para el objetivo de Soran. El hecho de que hubiera menos trabajadores en sus puestos garantizaba un caos mayor. 




			Era una lección que había aprendido tras los ataques de Roona, muchos años antes. Las tácticas de la Alianza Rebelde le habían parecido crueles, por aquel entonces. Pero tal vez atacar desde una posición de debilidad requería cierta crueldad. 




			—Nave de patrulla avistada —anunció Gablerone—. Se acercan enemigos. 




			—Sigan las órdenes —respondió Soran—. No entren en combate. 




			Concentró toda su atención en los mapas tácticos, y observó que las escuadrillas de cazas TIE aumentaban su velocidad mientras atravesaban la colonia. La milicia local se limitaba a utilizar vehículos atmosféricos (según los datos de inteligencia que Soran había logrado conseguir, no había cazas estelares enemigos en el sistema), pero a tan poca altura los cazas TIE no tenían ninguna ventaja natural sobre los coches de las nubes blindados. Los cazas TIE iniciaron maniobras evasivas entre las calles, abriendo fuego sobre blancos de oportunidad y evitando quedar al alcance de las patrullas. 




			Soran conocía a su gente lo suficientemente bien como para comprender la moderación que estaban ejerciendo. Ninguno de ellos se sentía cómodo huyendo de una amenaza. Sin embargo, todos maniobraban con eficacia. Estaban en inferioridad numérica y en territorio desconocido, utilizando tácticas que no habían practicado en ningún simulador y, no obstante, dejaban atrás fácilmente a sus enemigos. Una nave patrulla enemiga desapareció del mapa táctico, y la Teniente Seedia informó del motivo: una colisión con un silo de residuos por parte de un enemigo que intentaba flanquear a los cazas TIE. 




			—Muy práctico —añadió la Teniente Seedia— para el personal de limpieza que vendrá luego. —Soran pudo percibir el orgullo en su voz aristocrática. 




			Tanto si tenía miedo como si no, tanto si dudaban como si no, los hombres y mujeres que estaban volando por encima de Jarbanov seguían siendo pilotos de la 204.ª Seguían siendo integrantes del Ala Sombra. Si su actuación era imperfecta, se debía a que habían atravesado las puertas del infierno y habían regresado para luchar en una guerra para la que no se habían entrenado, y no porque una milicia de una colonia remota estuviera a su altura. 




			—¿Cuánto falta? —preguntó Soran, caminando lentamente de un lado para otro por detrás de Rassus. 




			—Tres minutos, tal vez cuatro —respondió el mayor de pelo gris. 




			—Bien —exclamó Soran, dejando caer una mano en el hombro de Rassus. Acto seguido, empezó a caminar de un lado a otro del puente, tratando de proyectar una imagen de confianza. 




			Escuchaba atentamente los informes, que describían centros de reciclaje en llamas y caravanas de chatarra dispersadas y que informaban sobre el Escuadrón Cuatro y sus pilotos. Cada llamada y cada respuesta le recordaban lo mucho que había cambiado la unidad. Soran había encontrado el Ala Sombra diezmada, debilitada tras la pérdida de la Coronel Shakara Nuress, y con un balance de bajas muy superior al que había previsto. 




			En el pasado, se había referido a Nuress como «la Abuela». Todo el mundo lo hacía, sintiendo una gran admiración hacia la mujer que había convertido la 204.ª en una de las mejores alas de cazas del Imperio. Había sido su amiga. Soran había aceptado el mando en honor a su recuerdo (entre otros motivos) con el objetivo de renovar completamente la unidad, después de haberse negado en una ocasión a derramar su propia sangre con sus pilotos en su hora más aciaga. 




			Su regreso había sido... difícil. No podía decirse que hubiera recibido realmente el mando. 




			Volvió a comprobar el mapa táctico. 




			—¿Capitán Gablerone? ¿Puedo hacer una sugerencia? 




			Gablerone hizo una pausa, demasiado larga para el gusto de Soran. 




			—Adelante. 




			—Están en inferioridad numérica. Las situaciones de fuego cruzado les resultan beneficiosas. Podría ajustar la formación en consecuencia. 




			—Lo tendré en cuenta, Mayor —respondió Gablerone. 




			Gablerone no ajustó la posición de su escuadrón, y Soran no insistió más en esa cuestión. 




			Había sido un hombre distinto durante su ausencia del Ala Sombra. Recordó la época en la que fue Devon. Pensó que lamentaba la pérdida. 




			Devon nunca había apreciado su propia existencia. Ni su libertad de toda responsabilidad, excepto la responsabilidad por aquellos a los que elegía. No había apreciado lujos como el tiempo o la compasión. 




			—¡Un minuto! — anunció Rassus. 




			—Retire sus fuerzas cuando estén listas —ordenó Soran. 




			Devon no hubiera sobrevivido en la 204.ª 




			Soran contempló al Escuadrón Cuatro dejando atrás a sus perseguidores y recorriendo la superficie del planeta Jarbanov, antes de ascender a toda velocidad. Seedia se quedó en la retaguardia de su escuadrilla, desviándose del rumbo lo suficiente como para poder abrir fuego sobre una hilera de almacenes de seguridad en las afueras de la colonia (una acción que Soran hubiera desaconsejado durante la planificación, por exceso de precaución). Trató de visualizar cómo la joven teniente había sorteado las defensas, y tomó nota para advertir al personal de tierra. 




			—Felicidades, Teniente Seedia —anunció Soran—. Es posible que haya expuesto toda la colonia de Jarbanov a la radioactividad. 




			—¿Objeta, consejero? 




			«Consejero». Su voz no sugería ni un indicio de falta de respeto, pero incluso Gablerone se había referido a él por su rango. 




			—No, no objeto —respondió Soran—, pero sugiero que permanezca en la cabina hasta que hayan eliminado todo rastro de radiación de su nave. 




			—Me siento cómoda en mi traje de vuelo —respondió Seedia—. Prosigo con la misión de rescate. 




			En el canal de comunicaciones se escuchó a alguien riendo disimuladamente. 




			La única corbeta de la República que había en órbita iba a intentar interceptar al Escuadrón Cuatro, pero los cazas TIE contaban con el beneficio de la velocidad y la planificación. Se dirigían directamente al extremo opuesto de la luna de Jarbanov, donde pronto iban a reunirse con el portanaves-crucero Lealtad para saltar directamente al hiperespacio. Huir no iba a ser difícil, a pesar de que la disciplina del escuadrón pareciera bastante laxa. 




			Eso significaba que Soran podía dedicar su atención a otras cuestiones. 




			Apartó la mirada de las pantallas tácticas y se quedó mirando a través del gran ventanal, examinando el gigantesco campo de escombros en el que se encontraba el Nido de Águilas. Con sus sistemas a baja potencia y los colonos ocupados con otras cosas, la nave se había adentrado en las profundidades del sistema interior, acercándose peligrosamente a Jarbanov. 




			Jarbanov estaba en las afueras de los sistemas chatarreros. No estaba afiliado oficialmente con el gremio, pero no obstante era un centro de procesamiento destacado para todo tipo de restos, desde naves naufragadas a estructuras de minería planetaria obsoletas. Soran había necesitado un tiempo considerable, además de muchos esfuerzos y una buena dosis de influencia personal, pero había logrado establecer contacto con un aliado fiable dentro de la Asociación de Clasificación Orbital de Jarbanov. 




			—¿Tenemos contacto visual? —preguntó Soran. 




			Rassus asintió con la cabeza y activó un interruptor de su consola. 




			—Activando rayo tractor ahora mismo —anunció Rassus. 




			El visor de la ventana secundaria parpadeó, y la imagen de la luna de Jarbanov fue sustituida por unas imágenes en baja resolución del hangar principal del Nido de Águilas. Más allá del campo magnético, en el exterior de la nave, el espacio estaba lleno de restos inidentificables de plastoide y trozos de casco agujereados. Dirigiéndose hacia el Nido de Águilas, atrapado en el rayo tractor, había un trineo de recogida: un vehículo autónomo de unos cincuenta metros de largo, que era poco más que una plataforma larguirucha con grandes abrazaderas magnéticas que sobresalían de su cuerpo como las patas de un ciempiés. 




			Mientras el rayo tractor acercaba cada vez más el trineo, empezó a verse la carga que llevaba: nueve de las abrazaderas del trineo arrastraban los restos de nueve cazas estelares TIE/ ln. A uno de los cazas le faltaban los recolectores solares del ala de babor, que había quedado reducida a una estructura desnuda de metal blanco. A otro le faltaba el ventanal de la cabina, como si alguien le hubiera arrancado el ojo de golpe. A un tercer TIE le habían amputado las dos alas. Todos los cazas estaban cubiertos de manchas de quemaduras y marcas de plasma y tenían restos de cables colgando y conductos partidos que parecían heridas abiertas. 




			Soran observó a su tripulación. Percibió labios fruncidos, ojos que se negaban a mirar. Entonces hizo una pregunta que le parecía que resumía lo que todos sentían en su interior. 




			—¿Hemos arriesgado nuestras vidas por esto? Arriesgamos a nuestros compañeros del Escuadrón Cuatro y nos expusimos al ataque por... ¿por esta basura? 




			Negó vigorosamente con la cabeza, esperando a que Rassus y los demás se volvieran hacia él. Como no lo hicieron, siguió hablando. 




			—Estas son nuestras naves. Estas son las naves del Imperio. Las manejaban pilotos que dieron sus vidas por sus hermanos y hermanas. Y ahora tendrán la oportunidad de volver a luchar. Haremos que vuelvan a volar. 




			Sincronizó cuidadosamente sus palabras. Terminó justo cuando el rayo tractor se desactivaba y el trineo se posaba suavemente sobre el suelo del hangar. Entonces pasó del tono de discurso al de dar órdenes en un abrir y cerrar de ojos. 




			—Cierren el hangar y deshagan el camino por el campo de escombros. Preparen el salto a la velocidad de la luz. 




			Por suerte, la tripulación obedeció. Rassus todavía no lo había cuestionado abiertamente. Alguien susurró: «Vamos a arrasar un planeta de una vez», y Soran sintió el Nido de Águilas vibrando bajo sus pies al encenderse los propulsores del portanaves-crucero. 




			Todo lo que había dicho era verdad. Le irritaba organizar una operación únicamente como distracción, solo para recuperar unas naves que el Imperio hubiera preferido incinerar que reparar. Incluso a la Nueva República no le hubiera parecido que valiera la pena utilizarlas. Le apenaba poner en acción a sus pilotos cuando eran una unidad tan poco cohesionada. 




			Pero la 204.ª era frágil. Había contado los cazas TIE y los pilotos que habían sobrevivido, y ni los unos ni los otros bastaban para la tarea que les esperaba. No podía liderar un ala de cazas que fuera a romperse con un solo golpe. No podía salvar su unidad sin reconstruirla. 




			Iba a tardar un tiempo. Pero iba a restablecer la gloria del Ala Sombra. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 3 




			 




			
GLORIA PASADA Y FUTURA 




			 




			I 




			 




			—Lo llamé Xion. En medio de una operación, a Tensent lo llamé Xion. No creo que se diera cuenta. 




			—¿Sería terrible si se hubiera dado cuenta? —preguntó el droide. El punto rojo de su fotoreceptor se dilató, con ese tono acusador al que Yrica Quell ya se había acostumbrado—. Su escuadrón es consciente de su pasado dentro del Imperio. 




			—No —respondió Quell—. La verdad es que no. 




			El chasis esférico negro de la unidad IT-O flotaba a unos dos metros de Quell, por encima del foso del piloto de emergencia del tranvía. Quell estaba sentada en los escalones de la puerta delantera, donde en su día había una barrera pesada que impedía que los pasajeros accedieran a los controles casi completamente automatizados de la cabina. Pero el tranvía llevaba semanas sin circular (desde que la Nueva República había cerrado el espaciopuerto principal de Troithe, y seguramente desde los tumultos anteriores) y el droide de interrogación reprogramado lo había convertido en su despacho, asumiendo correctamente que nadie más iba a necesitar el vehículo. 




			—Voy recordando cosas constantemente —dijo Quell. Fue una confesión tan difícil como cualquiera de las que había hecho. 




			En el campo de escombros de Cerberon, Quell se había puesto a pensar en otra misión. En una patrulla por las afueras de Cathar que emprendió poco después de graduarse en la Academia Imperial. Al despegar había percibido que su casco apestaba a crema de maíz y bilis. Era nueva en su escuadrón y no dijo nada sobre el hedor. Cuando regresó al destructor estelar Rastreador, pasados tres turnos, la Sargento Greef la encontró limpiando su traje de vuelo. Resultó que media docena de oficiales y tripulantes ya sabían lo del «incidente» con Xion, que había agarrado el casco de Quell en un momento de náusea grave. 




			Quell no estaba segura de por qué esa misión había despertado ese recuerdo en concreto, pero así fue. Los recuerdos que le llegaban a menudo eran de cosas poco importantes: sobre pilotos del Ala Sombra que habían muerto cuando llevaba un año de servicio, o sobre el regusto astringente de las raciones imperiales con el sello de la corporación Aldraig. De vez en cuando recordaba acontecimientos más inquietantes, como tener que recorrer los laberínticos pasajes repletos de minas de escombros de la Estación de Tassahondee o el día en el que estuvo a punto de chocar con un piloto rebelde eyectado en la inmensidad del vacío del espacio. 




			A veces pensaba en el hecho de que meses antes de llegar a Troithe, cuando todavía pertenecía a la 204.ª Ala de Cazas imperiales, había participado en un crimen imperdonable. Había sido cómplice... no, había ejecutado un acto de genocidio en el planeta Nacronis. Si se hubiera presentado la oportunidad, hubiera seguido desempeñando su rol de asesina, de criminal de guerra, de comandante de escuadrón. Su mentor la había salvado de ese destino. 




			—Los recuerdos son una construcción —afirmó el droide—. Para su especie, un recuerdo individual no es una única reconstrucción nítida, sino un reensamblaje de todos los datos relevantes. Antes de Pandem Nai, suprimió el grueso de sus recuerdos de la 204.ª. Ahora que ha reconocido su trauma, no resulta sorprendente que reaparezcan otros recuerdos. 




			Mientras observaban juntos el paisaje arrasado de Nacronis, el Mayor Soran Keize le había dicho: «Si ha hecho esto, entonces no hay nada que pueda hacer que se vaya». 




			Le había hablado de la enfermedad moral que la estaba destruyendo y le dijo que si permanecía en la 204.ª se quedaría hasta que la enfermedad la matara... o hasta que lo hicieran los rebeldes. 




			Keize le había ordenado que se fuera, y Quell lo hizo. Le faltaban fuerzas para discutir. Le había mentido a la Nueva República sobre las circunstancias de su deserción, les había mentido a sus camaradas sobre el intento de sabotear el genocidio en Nacronis, les había mentido a sus superiores y se había mentido a sí misma. Había descubierto que mientras se aferrara a la ficción de Yrica Quell, a la imagen de la mujer recta a la que habían empujado demasiado lejos y que trató infructuosamente de detener la Operación Ceniza, entonces podría dar caza a sus antiguos amigos sin apenas un ápice de remordimiento. 




			Pero ahora había alguien que lo sabía. El droide lo sabía. Ya no se podía mentir a sí misma. 




			Así que estaba empezando a recordar. 




			—Presenció un acto terrible —siguió diciendo el droide—. Siente una gran culpa y a diario está engañando a los compañeros a quienes les confía su vida. Sería absurdo pensar que esto no  iba a afectar su salud. La única pregunta es si va a permitirnos curarle las heridas que ha sufrido, en lugar de simplemente aliviarlas. 




			—Estoy aquí, ¿no? —dijo Quell. 




			—Así es. Y reconozco que es un paso importante. No obstante, no alcanzo a comprender lo que espera de estas sesiones. Me pregunto si usted misma lo sabe. 




			—Quiero que me enseñes a recuperar la concentración. Si necesitas medicarme, medícame. 




			El manipulador principal del droide se retorció. La jeringuilla que llevaba acoplada estaba vacía. 




			—La medicación es extremadamente escasa. Voy a asistirla para asegurar el funcionamiento diario, pero los síntomas no son la enfermedad. 




			Quell estiró una pierna, sobre la cual se había sentado, y se frotó el tatuaje que tenía en el bíceps: la insignia del Escuadrón Alfabeto. 




			Era consciente de que no le convenía discutir con el droide. IT-O tenía buenas intenciones, y era cierto que curarse era un lujo. La única solución permanente era terminar su misión y alejarse tanto como fuera posible del Escuadrón Alfabeto, del Servicio de Espionaje de la Nueva República y de Caern Adan. Huir de la gente que sabía la verdad y de la gente que la juzgaría si se enteraba. 




			—¿De qué quieres hablar? —le preguntó Quell al droide. 




			—Me gustaría volver al tema de Nacronis —respondió el droide—. Más concretamente, me gustaría hablar sobre la historia que se inventó y sobre algunos detalles por los que se decidió. No sé si es consciente, pero usted... 




			Un sonido interrumpió la conversación. Parecía un puño golpeando el metal. Quell dio un respingo, dispuesta a ponerse en pie de un salto. El droide descendió hacia el foso de control y pulsó un interruptor, activando así el intercomunicador del tranvía. Se escuchó una voz de mujer, grave y con un sutil acento: 




			—Aquí Gravas. Estoy buscando a Yrica Quell. 




			—Estamos en mitad de una sesión —respondió el droide—. ¿Podemos avisarle cuando hayamos terminado? 




			—El Señor Adan está muy ocupado —respondió la voz por el intercomunicador—. Y la general también. La necesitan ahora. —Hablaba con un tono educado, aunque no especialmente amable. El tono no dejaba margen a interpretación. 




			El droide accedió sin más argumentos. 




			—Puertas desbloqueadas —anunció el droide. 




			Quell se puso en pie y dio media vuelta, dándole la espalda al vehículo. 




			—¿Volverá mañana? —preguntó la voz sintética masculina del droide a sus espaldas. 




			—Si puedo —respondió Quell. Una respuesta lo suficientemente certera e imprecisa como para no atarla a nada. 




			 




			—Podemos tomar la capital —dijo la General Syndulla. La mujer de piel verde levantó la barbilla y recorrió la sala con la mirada. Sus colas cefálicas se balanceaban al mover la cabeza—. Las únicas preguntas son: ¿Cuánto tardaremos? y ¿Cuánto nos costará? 




			Habían requisado el centro táctico del Estrella Polar para la reunión. Era menos formal que las salas de reuniones, y como el acorazado estaba estacionado junto a un planeta, no había tripulantes utilizando las pantallas transparentes que emergían de todas las superficies como estalagmitas cristalinas. Quell, Caern Adan y Syndulla estaban de pie junto a un extremo de una mesa holográfica, rodeados de imágenes planas de topografía urbana, búnkeres imperiales y mapas de escudos planetarios. Wyl Lark, Chass na Chadic y Nath Tensent estaban sentados en el otro extremo de la mesa, con la mirada fija en la general o recorriendo la sala. Kairos caminaba de una pantalla a otra, examinando los datos. 




			Quell podría haberla reprendido, pero había aceptado meses atrás que Kairos era una mujer de hábitos inusuales. Además, todavía estaba intentando dejar atrás la sesión con su terapeuta. 




			—El Escuadrón Alfabeto —siguió diciendo Syndulla— ha sido clave en los avances que hemos hecho hasta ahora en Cerberon. Dado que el Escuadrón Vanguardia se encuentra en una misión especial en el sector Bormea, los escuadrones Alfabeto, Meteoro y Granizo son lo único que tenemos para el resto de la campaña. Sin embargo... —Syndulla miró a todos los pilotos, uno a uno, e incluso fijó la mirada en el visor de Kairos— no me he olvidado del Ala Sombra. Y sé que vosotros tampoco. El Agente Adan ha compartido conmigo la lista de presuntos avistamientos, y estoy de acuerdo con él en que existe peligro. 




			Quell advirtió que Adan estaba mirando hacia ella. Adan estaba a un lado, con una tableta de datos en la mano. Sus antenapalpos escondidos en su pelo abundante. Tenía una expresión a la vez perpleja y engreída. 




			—¿Sabemos lo que están haciendo? —preguntó Tensent. Empezó a levantar las botas para ponerlas sobre la mesa, pero luego pareció repensárselo—. La Abuela está muerta. ¿Acaso han encontrado un grupo de batalla imperial que sigue activo? 




			Adan pulsó una tecla, y apareció una serie de imágenes alrededor del holoproyector central: los rostros de hombres y mujeres que Quell conocía como comandantes de escuadrón del Ala Sombra, un destructor estelar imperial, un par de portanaves-crucero. Quell tuvo que resistir el impulso de apartar la mirada. En lugar de ello, dirigió la mirada más allá de la luz azulada. 




			—Tenemos varias teorías —respondió Adan—. No creemos que la unidad haya sido absorbida en una flota más grande, lo cual significa que se están recuperando. Sería más fácil determinar quién está al mando si supiéramos quién sobrevivió en Pandem Nai, pero ya habéis visto el registro de posibles candidatos de Quell. 




			—Hasta que tengamos una intuición mejor de sus actividades, me decanto por el Mayor Rassus —anunció Quell, y acto seguido extendió el brazo para tocar una de las imágenes holográficas. Apareció el rostro de un hombre de mediana edad de expresión amarga—. Es competente, obediente y nunca lo suficientemente extraordinario como para atraer la atención o amenazar la ambición de nadie. Lo más probable es que esté siguiendo las últimas órdenes de la Abuela, apuntando los líderes de escuadrón en una dirección. 




			La General Syndulla apoyó una mano en la mesa. Después de examinar de cerca las holoimágenes, suspiró. 




			—Independientemente de quién esté al mando, la amenaza persiste. La última vez que la 204.ª siguió las órdenes de un líder muerto, se produjeron millones de muertes en Nacronis. 




			De nuevo, Quell vio a Adan mirando hacia ella. Quell esperaba que Adan retorciera el cuchillo, riéndose de ella con algún comentario sobre la Operación Ceniza que solo ella pudiera comprender. Pero en lugar de eso, Adan dirigió la mirada a los pilotos y dijo: 




			—Quell y yo le hemos propuesto un plan a la General Syndulla que se encarga de los dos problemas, la situación de Troithe y la amenaza de la 204.ª. General, no querríamos hacerle perder tiempo, pero si pudiera resumir la situación estratégica... 




			Syndulla se apartó de los hologramas y se volvió hacia las pantallas. 




			—El Gobernador Hastemoor está seguro en su residencia, y los supervivientes de los cuerpos de infantería, caballería y fuerzas aéreas están cerca, dispersos por la capital y los sectores vecinos. La fuerza espacial del sistema ha sido virtualmente eliminada, pero nuestro enemigo conserva activos militares significativos. Mientras tanto, los generadores de escudos que protegen la región están plenamente operativos. Incluso aunque no hubiera millones de civiles viviendo en la zona, una campaña de bombardeo no sería de gran utilidad. Normalmente, lo que haríamos sería tomar uno a uno los sectores enemigos alrededor de la capital, estrechando el cerco a lo largo de un período de varios meses. Al final, tan solo quedaría por asegurar el propio sector de la capital, y el gobernador se encontraría asediado. Es posible que no lográramos hacer que se rindieran por hambre, pero estaríamos muy cerca. —La general iba desplazándose por los mapas mientras hablaba, y Quell vio pasar las siluetas difuminadas de incontables rascacielos, pasajes elevados, jardines y distritos industriales, miles de kilómetros reducidos al deslizar de un dedo—. Esta estrategia minimizaría las bajas aliadas. El enemigo no tendría adónde huir. Esto significaría que una vez que tomáramos la capital, Troithe sería nuestro. 




			En realidad no era tan sencillo, ni siquiera en el mejor de los casos. Troithe no era Ryloth o Abednedo. No era un planeta que hubiera estado bajo el yugo imperial desde mucho antes de lo de Endor. Quell había visto los analistas del Servicio de Espionaje de la Nueva República de Adan debatiendo sobre la probabilidad de que las guerrillas fieles al régimen resistieran durante años, independientemente del resultado de la guerra. 




			La General Syndulla también lo sabía. «Primero una batalla, y luego otra», pensó Quell. 




			—En lugar de eso —siguió diciendo la general—, vamos a avanzar directamente sobre la capital. —Deslizó un dedo sobre una de las pantallas, dibujando una línea desde los territorios de la Nueva República cercanos al espaciopuerto hasta los sectores imperiales de la ciudad—. Tendremos que movernos rápido si no queremos acabar rodeados y aislados. Tanto las unidades de tierra como las aéreas correrán un riesgo considerable. Pero los droides tácticos están de acuerdo en que nuestros objetivos son alcanzables. Cuando se haya completado el objetivo, una vez hayamos capturado al gobernador y ocupado la capital, el enemigo seguirá controlando sectores considerables del continente. El planeta estará en nuestras manos, pero cualquiera que esté dispuesto a retomarlo verá una oportunidad. 




			Tensent fue el primero en comprender las implicaciones. 




			—Un plan tremendo —exclamó Tensent—. ¿Cree que la 204.ª vendría hasta el Núcleo para retomar Cerberon? 




			Adan miró a Syndulla. Syndulla le asintió con la cabeza. 




			—De ese aspecto me encargo yo —dijo Adan—. Me voy a asegurar de que sepan exactamente lo que está ocurriendo. Sabrán que Cerberon tiene el valor suficiente como para luchar por él, y sabrán exactamente cómo tomar el planeta. 




			Syndulla retomó la palabra. 




			—Tenemos una idea sobre cómo tentarlos para que actúen. Dejaremos una puerta trasera abierta en las defensas del planeta. Algo que crean que no podemos saber, y que parecerá la forma perfecta de retomar Troithe con una sola ala de cazas. 




			—¿Esa puerta trasera tiene algo que ver con la última misión? ¿Con una lanzadera de carga sobre el campo de escombros? —preguntó Chass na Chadic. Estaba encorvada hacia adelante, con los codos sobre la mesa y la barbilla entre las manos. 




			—Ahora mismo, los detalles todavía son confidenciales —le dijo Adan a Chadic—. Pero recibiréis más información cuando se acerque el momento. Basta con decir que podremos predecir exactamente cuándo y dónde va a aparecer el Ala Sombra. Yo no me preocuparía por la batalla final. 




			Tensent sonrió ampliamente y le dio un codazo a Chadic. 




			—Porque claro... ¿quién ha oído hablar de una trampa que salga mal? 




			Adan le lanzó una mirada furiosa, que Quell casi admiró por su precisión. Chadic soltó una carcajada, y Tensent hizo un gesto con la mano como para cerrar el tema, mientras decía: 




			—De hecho, me gusta. De verdad. Si vamos a acabar definitivamente con la 204.ª, prefiero que lo hagamos en nuestras condiciones. 




			—¿Y qué hay de los refuerzos? —preguntó Chadic—. Para nosotros, quiero decir. 




			—También es confidencial —respondió Adan—. Pero la Teniente Quell ha hecho un buen uso de su experiencia, y la General Syndulla ha aprobado el plan. 




			—Nadie va a ir a una misión suicida —dijo Quell. Le sorprendió la amabilidad de Adan, aunque suponía que estaba destinada a beneficiar a Syndulla—. Podemos derrotar al Ala Sombra. Ya lo hemos demostrado antes. Estamos aquí para terminar el trabajo. 




			El aspecto de Chass na Chadic era más de aburrimiento que de tranquilidad. Quell era incapaz de comprender por qué. Wyl Lark tenía los dedos entrecruzados, y acarició la mesa mientras preguntaba: 




			—Pero... ¿no podría salir mal? 




			Adan se disponía a responder, pero Syndulla levantó una mano y esperó a que Lark continuara. Después de una pausa, Lark siguió hablando. 




			—Ha dicho que este era el camino más arriesgado. Estuvimos a punto de perder Pandem Nai porque juzgamos mal la situación. ¿Y si volvemos a poner en peligro vidas civiles? 




			Syndulla asintió con la cabeza como señal de reconocimiento. 




			—Es un argumento acertado. Pero esto no es Pandem Nai, y podemos aprender de nuestros errores y a la vez juzgar cada situación por lo que es. Estoy segura de que el riesgo civil, aunque es significativo, no es superior a si utilizáramos otro método. Sinceramente, me preocupan más nuestras bajas. —Wyl se disponía a interrumpirla, pero Syndulla lo hizo callar—. Tomar la capital así... morirá gente. Las tropas de tierra recibirán daños que no se producirían de otro modo, por mucho que intentemos evitarlo. Pero es un buen plan. Y cualquier acción de guerra puede provocar pérdidas, incluida la inacción. Tenemos que decidir el precio que podemos pagar por detener al Ala Sombra. 




			No tuvo que repetirlo. Quell escuchó el eco de las palabras de Syndulla repitiéndose en su mente: «La última vez que la 204.ª siguió las órdenes de un líder muerto, se produjeron millones de muertes en Nacronis». 




			Pero Syndulla no había terminado. Negó lentamente con la cabeza y corrigió sus palabras. 




			—Soy yo quien tiene que decidir el precio que podemos pagar. Esa es mi responsabilidad como general, y os prometo que lo haré lo mejor que pueda. 




			El centro táctico se quedó en silencio. Lark todavía tenía una expresión preocupada, pero asintió con la cabeza a la general. Chadic se encogió de hombros, respirando exageradamente y sin dejar de mirar a Lark. Tensent miró fijamente a Quell, que tuvo que contener un estremecimiento. Tensent la estaba escudriñando, como si él también hubiera escuchado el eco de las palabras de la general. 




			Kairos estaba de pie, inmóvil, examinando una de las pantallas tácticas. Volvió el cuerpo lentamente, con la lentitud imperceptible de un árbol rotando para encarar las ramas hacia la luz del sol, hacia la General Syndulla. 




			Fue Adan quien rompió el silencio. 




			—Además —añadió Adan—, todo este sistema ya es una zona de guerra. No podemos perjudicar mucho más las vidas de esta gente. 




			 




			—Por un momento he pensado que no se iba a tragar nuestro farol sobre los avistamientos —dijo Adan más tarde, en un escritorio estrecho rodeado de informes impresos en su pequeña oficina. Cogió la manga del abrigo que tenía colgado en el respaldo del asiento y la utilizó para frotar una mancha en su tableta de datos que ocupaba toda su atención—. Pero tenías razón. Parece que la general está de nuestro lado. 




			—No ha sido un farol —objetó Quell, mirando más allá, a través de las paredes semitransparentes que daban a lo que había sido el centro de control de la torre de tranvías. Media docena de seres revisaban datos en sus puestos de trabajo o murmuraban discretamente entre ellos. La mayoría iba sin uniforme y sin armas, pero aunque el Servicio de Espionaje de la Nueva República no formaba parte de la jerarquía militar, sin duda formaba parte de la guerra—. Tenemos datos... 




			—Tenemos especulaciones —corrigió Adan, encogiéndose de hombros—. Pero al parecer con eso basta. 




			Adan la miró fijamente, mientras oscurecía las paredes, que quedaron opacas. 




			Adan había sido bastante insufrible cuando estaba solo a bordo del Estrella Polar, dirigiendo su grupo de trabajo con apoyo mínimo por parte del grupo de batalla y de la general. Sin embargo, desde lo de Pandem Nai a Adan lo respetaban cada vez más, tanto dentro del ejército como del Servicio de Espionaje de la Nueva República. Había enmascarado sus rasgos más molestos (hacía tiempo que Quell no lo veía gritar o blasfemar), pero no podía evitar interpretar su confianza como arrogancia presuntuosa. 




			En todo caso, Quell lo veía más competente de lo que hubiera esperado. Las misiones que le había asignado al Escuadrón Alfabeto eran sensatas y coherentes con la estrategia general que habían acordado. Su equipo de analistas descubrían con frecuencia caminos hacia la victoria militar que de otro modo hubieran permanecido invisibles. Si no fuera porque la vida de la propia Quell estaba en sus manos, incluso hubiera respetado lo que estaba consiguiendo. 




			—Mis superiores se han puesto en contacto conmigo sobre el tema del reconocimiento —estaba diciendo Adan, y Quell se concentró en observar sus labios y escuchar sus palabras—. Es lo que esperábamos. Han elogiado nuestro trabajo y han enfatizado que no tenemos la culpa por el hecho de que prácticamente ningún grupo de batalla de la Nueva República haya capturado un sistema enemigo en las últimas semanas. Pero no hay recursos adicionales para todos. 




			—De acuerdo —dijo Quell—, me alegro de que la guerra no se haya detenido por culpa nuestra. 




			—Es reconfortante, ¿no te parece? Pero eso significa que el grupo de trabajo está atascado aquí aunque tengamos una pista a seguir. 




			Adan era la única persona que Quell conocía que todavía se refería al Escuadrón Alfabeto como parte del «grupo de trabajo del Servicio de Espionaje de la Nueva República sobre la 204.ª Ala de Cazas imperiales». Le parecía que Adan estaba en su derecho; al fin y al cabo, lo había fundado él. 




			—¿Qué hay del Escuadrón Vanguardia? —preguntó Quell—. ¿Habría alguna probabilidad de pedirlo prestado para una operación de exploración? 




			—Posiblemente —respondió Adan, apartando una tableta de datos que bloqueaba el holoproyector incorporado en su escritorio. Pulsó varias teclas, y se formó una serie de imágenes a partir de brillante polvo azul: un sistema estelar, un astillero, un esquema técnico, junto con varias líneas de texto que Quell no podía leer desde su ángulo—. Pero el Escuadrón Vanguardia se encuentra en una misión para intentar aliviar la escasez de naves que sufrimos. Una misión especial, del consultor especial de Syndulla, Lindon Javes. 




			—¿Rivalidad profesional o personal? —preguntó Quell. 




			Era una pregunta estúpida, pero Adan sonrió. 




			—A ese tipo le gusta cuestionarnos a todos, incluso cuando no se lo piden. 




			—Un rasgo frustrante en alguien que no siempre tiene la razón —a Quell le pareció que se había tomado demasiadas libertades, y cambió de tema rápidamente—. Así que no podemos estar seguros de que el mensaje llegue al Ala Sombra. Estamos montando una trampa, pero no tenemos la certeza de que piquen el anzuelo. 




			—Tenemos tiempo, y yo tengo opciones. Lo único que necesito de ti es una lista de sectores posibles. 




			Pasaron al verdadero tema del día. Adan abrió una lista de incidentes detectados como posibles indicativos de actividad del Ala Sombra (por parte de los propios analistas de Adan, del cuartel general del Servicio de Espionaje de la Nueva República o de droides militares). Uno a uno, Quell y Adan los revisaron todos. Descartaron una emboscada en Skako por ser demasiado chapucera («Incluso sin la Abuela», había dicho Quell, «no serían tan estúpidos como para quedar atrapados en el pozo gravitatorio») y la desaparición del Carga de Bantha en la Ruta Comercial Rimma era demasiado ordinaria («Si empezamos a seguir cualquier envío perdido que un mercader atribuye a un ataque de cazas TIE, nos merecemos fracassar», refunfuñó Adan). 




			Otros avistamientos eran más prometedores. Un infiltrado en el Sindicato Pyke informó que un portanaves-crucero de clase Fuego de Quasar dañado había llegado a los astilleros de Gyndine pidiendo asistencia. La fuente era fiable pero la información escasa; Quell añadió Gyndine al mapa de avistamientos y le asignó un indicador de confianza media. Por otro lado, los agentes de la Nueva República de Jarbanov podían ofrecer numerosas descripciones de los cazas TIE que habían atacado ese planeta, pero a ese ataque le faltaban los rasgos distintivos de un ataque típico del Ala Sombra. 




			—Quienquiera que lo hizo era bueno —comentó Quell cuando Adan hizo aparecer las imágenes de plantas de desmontaje en llamas y equipos de rescate con trajes de radiación recorriendo naves patrulla derribadas como gusanos en un cadáver. Se sorprendió al encontrarse tranquila, en lugar de recuperar mentalmente imágenes de carnicerías de su paso por la 204.ª—, pero no había precisión en los disparos. Escasa disciplina de los pilotos, si observamos su formación. Nada de lo que normalmente asociaríamos con la unidad, por mucho que la Abuela ya no esté para asegurarse de que se apliquen los estándares. 




			—¿Es posible que estén cambiando de métodos? —preguntó Adan. 




			—Es posible —respondió Quell—, pero sin una verdadera razón para pensarlo, yo no construiría un plan basándome en esa suposición. 




			—Entonces te evitaré las imágenes horribles de las quemaduras por radiación. En cualquier caso, no me preocupan sus hábitos de vuelo. 




			Añadieron una marca en el mapa, accedieron a asignarle un indicador de confianza baja y procedieron a revisar una masacre en Anx Menor (exhaustiva, sangrienta y totalmente en la línea de lo que el Ala Sombra había hecho en Beauchen, aunque muy lejana del resto de avistamientos del mapa) y los rumores de un «TIE Fantasma» repintado en la Estribación de Koda. Después de examinar los detalles de estos rumores, Quell pidió ver una lista de ases imperiales conocidos que hubieran sobrevivido para cotejar. 




			—Hoy no —respondió Adan, cerrando abruptamente el tema. 




			Cuando acabaron de marcar el mapa, Adan arrugó la nariz y asintió con la cabeza. 




			—Se lo pasaremos a los droides, a ver si detectan algo. —Pulsó una tecla y los hologramas se desvanecieron con un destello, que hizo que la visión de Quell se llenara de puntos blancos—. Nos quedan varias semanas antes de la fecha límite. Es mucho tiempo para que un mensaje recorra toda la galaxia. 




			Quell asintió. 




			—¿Algo más? —preguntó Quell. 




			—¿Cómo le va a tu escuadrón? 




			Quell se puso rígida y entornó los ojos. 




			—¿Perdona? 




			Adan se puso en pie y se dirigió al armario que había en un extremo de su despacho. Abrió la puerta metálica, examinó las botellas de licor que había dentro, frunció el ceño y volvió a cerrar la puerta. 




			—Iteó mencionó que quería tantear a los demás. No quiero hacerle perder el tiempo a menos que sea necesario. Así que como líder de escuadrón, ¿cómo está tu gente? 




			—Están bien. Funcionan mejor que nunca. Lark y Chadic se llevan bien. Tensent no causa problemas. Sinceramente, creo que hace años que no sufrían tan poco estrés. 




			Adan resopló y se reclinó en el armario, como si estuviera haciendo una demostración de indiferencia. 




			—¿De verdad? 




			Quell se tocó con un dedo un punto de su camisa, y notó el bulto del chip de memoria que llevaba colgado del cuello. El último fragmento de D6-L, el droide que fue destruido en Pandem Nai tras dedicar toda su existencia a Quell y su misión. 




			—Estamos ganando —afirmó Quell—. Están acostumbrados a estar en inferioridad numérica y huyendo. Ahora emprenden misiones de bombardeo y vuelven a casa a disfrutar de una comida caliente. 




			Se escuchó el sonido de unos nudillos llamando en una de las paredes. Quell advirtió una silueta a través de la superficie opaca. 




			Adan lo ignoró. 




			—¿Y Kairos? 




			Quell trató de discernir qué era exactamente lo que le estaba preguntando Adan. Kairos fue la primera persona a la que reclutó Adan; no sabía cuánto tiempo llevaban trabajando juntos, aunque estaba claro que Adan conocía algunos de sus secretos. 




			—Kairos es Kairos. 




			—Está bien —concluyó Adan, y abrió una puerta en la pared opaca. 




			Les estaba esperando Nasha Gravas, mirando fijamente hacia el despacho con sus ojos plomizos. Su cuerpo esbelto y su piel clara y suave le daban un aspecto casi infantil, y Quell era incapaz de adivinar la edad real de la mujer. Claramente tenía la actitud cansada de una veterana. 




			—Acaba de llegar una queja formal —anunció Gravas—. Los Niños del Sol Vacío se sienten desatendidos. 




			—¿Esos sectarios de Catadra? Si hemos bombardeado uno de sus complejos, diles que acudan a la General Syndulla —dijo Adan. 




			—Al parecer, los mismos contrabandistas que le llevaban suministros al Imperio, los que acabamos de capturar, también proveían a la secta. —Gravas hablaba sin compasión y sin emitir juicio—. No quedan muchos miembros de los Niños en Troithe, pero sí los suficientes para influir sobre los civiles. 




			—De acuerdo —concluyó Adan—. Intenta suavizar las cosas con los fondos discrecionales. Estás a cargo del proyecto. 




			Gravas asintió con la cabeza, le lanzó una mirada a Quell como un francotirador preparándose para un asesinato y se alejó. 




			Adan negó con la cabeza, con aparente desdén. 




			—Por toda la galaxia están surgiendo este tipo de grupos religiosos. Estos en concreto afirman que son una hermandad religiosa, pero los consideramos una secta. La posición oficial es tratar de evitar interferencias. 




			—Pues menuda suerte ha tenido Gravas... Tener que tratar con ellos —exclamó Quell. 




			—Pues creo que sí es suerte, teniendo en cuenta de dónde ha sido transferida. 




			Quell comprendía a Adan lo suficientemente bien como para saber exactamente lo que esto significaba: No «Vamos a hablar de Nasha Gravas», sino «Tengo secretos que tú no tienes». 




			—¿Ella lo sabe? —preguntó Quell. 




			—¿Si sabe qué? 




			—¿Sabe lo de Nacronis? ¿Lo sabe alguien de tu equipo? 




			Había muchas razones posibles para que Gravas la despreciara, pero la mejor razón de todas era siempre la verdad. 




			—No tendrías que estar preocupándote por eso —afirmó Adan, y esbozó una sonrisa que no era ni la mitad de melosa de lo que debería haber sido—. Me aseguraré de que nadie sepa nada si no necesita saberlo. 




			A su manera, era una amenaza, porque nadie necesitaba saberlo hasta que Quell causara problemas. Pero así iba siempre la conversación, cada vez que Quell preguntaba por alguien, fuese quien fuese: Gravas, los superiores de Adan o la General Syndulla. 




			Se pasaron unos minutos más debatiendo sobre las próximas operaciones. Al ver restringidas sus opciones, a Quell le resultó más fácil concentrarse en el trabajo. No fue hasta que salió del despacho de Adan que su mente volvió a empezar a divagar. 




			Nasha Gravas la escoltó hasta el turboascensor, como si tuviera miedo de que Quell fuese a mirar por encima del hombro de alguien para ver una pantalla llena de datos confidenciales. Al entrar en el turboascensor, Quell le dijo: 




			—Adan confía en mí más que tú. 




			Quell se quedó esperando su reacción. Esperaba ver algún brillo en los ojos de Gravas, algún indicio de que Adan había compartido con ella los crímenes de Quell... o no. Algo que le indicara a Quell lo visible que era su vergüenza para los demás. 




			Gravas sonrió sombríamente. 




			—No es una cuestión de confianza. A Adan le gustas más que a mí. 




			Mientras las puertas del turboascensor se cerraban, Quell se echó a reír. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 4 




			 




			
PODREDUMBRE BAJO LA SUPERFICIE 




			 




			I 




			 




			De niño, Soran Keize había visitado las ruinas de Navosh-Hul, en las Tierras Retorcidas de Fedalle. Era difícil admirar plenamente esos vestigios del pasado ancestral del planeta debido al deterioro del tiempo y también a los anacronismos (como los droides de vigilancia, las cuerdas de terciopelo y las placas explicativas), pero de todos modos Soran pudo admirar su grandeza. Recorriendo esos palacios alienígenas, sabiendo que cada cámara enorme y cada pasaje kilométrico había poseído en su día un nombre y un propósito para una gente olvidada, Soran sintió asombro por primera vez en su joven vida. 




			Años más tarde, cuando subió a bordo de su primer destructor estelar, los amplios pasillos interminables le hicieron pensar de nuevo en los aromas metálicos y los repiqueteos de cristal de Navosh-Hul. Volvió a sentir un gran asombro, consciente de que se requerían más trabajadores para construir un acorazado que para erigir Navosh-Hul, que aunque varias generaciones de seres vivos fedalleses hubieran moldeado, argamasado y esculpido esos palacios, decenas de miles de imperiales habían trabajado en cadenas de montaje y en pozos de ingeniería para darle vida a un destructor estelar. Soran no se consideraba a sí mismo un artista o un historiador, pero se sentía atraído a la grandeza del Imperio a un nivel visceral, como se había sentido atraído a los logros de la civilización fedallesa perdida. 
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